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— ¡Comiéndose todo el dulce robado de la despensa! ¿Qué dirías 
si vieras á  otro chico, así, como yo te encuentro?

— Pues diría; ¡quién fuera e] otro chico!
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T e x t o : — L a  Semana., por Saturnino S abad ell.— bastidores, 
por Bsmhalina.—  C'jíriosidades manileiilas, por Uno.— ¿rt (ues- 
iión romana, por T ó m  k a r .— Desde la butaca, por U n aprendiz 
de céxxibdXd.— Curiosidades periodísticas.— Balincuterias.— Corres- 
pondencia particular.

G r a b a d o s .— L a s cria tu ra s, por OKxq. —Geloglijico, por A. W igs. 
Anuncios, por Otro.

iKNTRAS el a g u a  no a c a b a  de  decidirse 
en tre  cae r  y a  de  una vez ó  á poquitos y 
p o r  so rp re sa  y m ientras  el m ercurio  en 

el b a ró m e tro  sube  y b a ja  á  cá d a  momento, anunciando 
báguios que  van y vienen y  m ientras  que a lgunos t ru e ­
nos  g o rd o s  amenizan el espectáculo, la  g e n te  se  entretiene 
en  h a b la r  de  las fiestas de  M alabón ó del te a tro  de Zo­
rril la .

De es te  dltimo no es ex traño  que  as í suceda; es acon­
tecim iento el del nuevo tea tro  en M anila, que  tiene que 
d a r  m ucho ju eg o  todavía.

L a  l leg ad a  de  un señor Farandoni, ó Forondi,. ó com o se 
llame, á jen te  de  una com pañ ía  de  ó p e ra  italiana, h a  co n ­
m ovido los ánimos y cada  quisque an d a  venteando como 
un p erd iguero , á  ver lo que  hay  sobrß  asunto tan im­
portante .

Los periódicos dedican extensos sueltos á e s ta  cues­
tión, que  si á a lguuos les parece  baladí, no  falta quien 
la  considere  de  más trascendencia  q u e  la  t r ip le  a lianza 
ó los desórdenes recientes en Ita lia  co n tra  los franceses, 
que  hay  quien relaciona con el tea tro  Zorrilla, a tr i­
buyéndolo todo á  p iques en tre  una  troupe, i ta liana  y o tra  
troupe francesa, sobre cual de las dos hab ía  de  venir á 
M anila á  volvernos turumbas de  entusiasmo, y en redándose  
la  Cavalleria rusticcana con los Mousquetaires au couvent, se 
arm ó el g u ir igay  del siglo, resu ltando has ta  heridos, según 
nos com unica el telégrafo.

D e las negociaciones en ta b la d a s  aqu í p o r  la vía diplo­
mática, no  se  sab e  aún nada, pues m ientras  unos a se g u ­
r a n  que  los em presar io s  del tea tro  se  ponen la  már de 
moDOS, otros atr ibuyen al á jen te  todas  las culpas de 
q u e  no se  l legue á un a rreg lo , p o r  e s ta r  p id iendo  g o ­
llerías y p a rece r le  todo poco.

En conclusión; que se  discute apasionadísim am ente , sin 
h a b e r  b a se  s e g u ra  en que  fundarse, p o rq u e  el ’tratqdo 
se  lleva con el m ayor sigilo, al objeto d e  que no descu­
b r a  n ad a  de  las conferencias, ni el m ás fino sabueso del 
period ism o oriental, dicho s e a  con las deb idas  salve­
dades, p a ra  que no se  o fenda por  el símil n inguno  del 
gremio.

Los e m p resa r io s  hacen  perfec tam ente  en a n d a r  con 
piés de  p lom o y  es tud ia r  lo que más les convenga: es 
lógico que  tra ten  de  re in te g ra rse  de  los g ra n d e s  d e ­
sem bolsos que llevan hechos y no es de  c re e r  que  sean 
tan  tontos que ellos m ism os vayan á consp irar  contra 
sus in tereses; de  m odo que  la razón natural dice que 
harán  lo que  les parezca  que  deban  hacer, en defensa 
de  los cuartos  que tienen com prom etidos en el negocio, 
sin o lv idarse  de  cum plir lo que  han ofrecido á los a b o ­
nados, en un carte l a p ro b a d o  por la  au to ridad  de la  
provincia y  g a ran tid o  con firm a acred itad a  en plaza.

En es tas  condiciones no cabe  ni soñar  que se  m etan 
en  aven turas  maravillosas, sino que busquen el camino

recto y segu ro  p a ra  l leg a r  á  los fines que se hayan  
propuesto , con aplauso  del público, que no puede  m enos  
de  e s ta r  ag radec ido  á  quienes han do tado  á M anila de 
lo que  con tan ta  insistencia ven ía  pidiendo.

S iendo  esta la  iessitnra en que indudablem ente  han 
de  estar, dejém onos de  juicios tem era rio s  y caprichosos 
y esperem os los hechos, que  han de  decir más que  cuan to  
digan los im presionables en p ró  y en contra, que, de  
h ab e r  Bolsa en Manila, hnb ie ran  sido capaces de  hacer 
que se reflejara en ella, con oscilaciones en los fondos 
públicos, el e s tad o  de  su ánimo.

Estado  excitadísimo. contribuyendo quizá tam bién á  
ello las fiestas de  San Bartolomé, que han  tra ido  y lle­
vado á la población en tranv ía  desde  T o n d o  á T am bo- 
bong , en tre  ah o g o s  y apre tones, resistib les tan  sólo, p o rq u e  
se  a sp irab a  á no p e rd e r  la inefable dicha de  escuchar 
el es tam pido  de  los trad ic ionales  versos m alaboneses, p o r  
más que  ya  ten g an  más d e  tradición q u e  de o tra  cosa.

P o rque  por  mucho que  suenen, hoy no suceden aq u e­
llas cosas que los camagones nos cuentan, de  que el d isparo  
d e  un verso en M alabón dejó sordas  á cinco mil p e r so ­
nas y el de o tro  rompió con la  conmoción que produjo  
los crista les de  las casas  de  Manila.

H oy  si, son petardos, muy regularc itos  a lgunos; pero  
sin l le g a r  á esas  d istracciones  de  la imaginación con­
s a g ra d a  á tiem pos pasados, que  p o r  serlo  tan  sólo, 
ob ligadam ente  han de  s e r  m ejores que los presentes.

E l  que no h ay a  ido nunca á M alabón debe  ir, p o r
lo m enos una  vez, según mi cuenta; según la de la  e m ­
p re sa  del tranvía, d eb erá  ir  más; pero  m uchas más y 
m ien tras  más vaya será  m ejor... p a ra  ella.

E s  v e rd ad eram en te  delicioso l leg a r  á Tondo, fo rm ar 
cola p a ra  tom ar  billete en el despacho  d e  la estación, 
p asa r  luego al salbn de  e sp e ra  y después, cuando d a d a  
la oportuna  señal se ab ren  las re jas  que sep a ran  aquel 
del andén, lan za rse  al carruaje  y subir á  él á  fuerza  d e  
puñetazos, p isotones y has ta  mordiscos.

Y a está el tranv ia  en movimiento: la  m áquina a r ra s t ra  
un convuy de barr i les  de  a renques  prensados, q u e  se 
van culottando du ran te  el trayecto, con el perfumado hum o 
del C ard ilf  que alim enta su caldera: m edia h o ra  se p a s a  
pronto; asi que se llega  al térm ino del viaje casi sin 
sentir  ó casi sin sentido -  que  p a ra  el caso es parejo—y 
y a  en M alabón el forastero que  no conoce á nadie  
en el pueblo, p u ed e  o p ta r  en tre  ir  p o r  las en lodadas 
calles, a r ra s trad o  por m asas de gen te  como buque p e r ­
dido y sin gob ierno  en medio de las turbulentas olas, ó vol­
v e r le  tan  ap re tado  como fué, dando  por visto lo que 
no tiene nada  que ver, puerto  que apiñados, bahais d e  
ñipa, huevos jen te  y fuegos ariificiales con a co m p a­
ñam iento de num erosas  y desen tonadas  charangas, no  
es necesario  sa lir  fuera  de  M anila  p a ra  verlo.

Pero, veanlü ustedes, así y con todo hay  que ir, e s  
de  abso lu ta  n tces idad .

A unque  no sea  más que  p a ra  p o d e r  decir  luogo;
¡He es tado  en Malabón!
Y aunque M alabón no sea  Chicago, p a ra  el caso viene 

á  se r  lo mismo.
**

Ultima hora.
A noche me dijeron en el tea tro  —y no digo en Zorrilla, 

p o rq u e  encuentro excesivam ente pedantesco este  ablativo' 
no hab iendo  en la actualidad motivo de confusión, por  los 
numerosos coliseos C[\XQ haya a b ie r to s—que se h ab ía  recibido 
te leg ram a  de B atavia  su.scrito p o r  Balzofiore, aceptando- 
el ultimatum  de la em p resa  manileña.

D e m odo  que tendrem os ó p e ra  p a ra  noviembre.
Con que, caballeros, á a p re n d e r  itaHano p a ra  en tender  á- 

la C om pañía  M argherita d i Saboja Regtna d' Italia, p o rq u e
lo cosa  va de  veras  según  parece .

Con e s ta  conclusión e l  que  ha  hecho un viaje á  Ind ias  
es e l  s ignor Forondi.

A g o s to — 2 6 — 9 3 .

S a t u r n i n o  S a b a d e l l .

Ayuntamiento de Madrid



A g o s t o , 2 6 ,  189 3 M A N IL IL L A 2 6 7

E N T R K  BA STIDO RES
— Señores, con su p cn n isa ... — P eluquerooo...

— ;Qué atrocidad! C u in ta  gente — V o y ...
No se puede dar un p aso ... . — T e  vien es
— Chico, si á ti te p i r j c i  a l cuarto de O m in a  un rato?
nos irem os hacfa el fondo, — C ab allero ... V . d ispen se... 
que es donde están las mujeres — T e .voy á com prar un coche 
— H a est'ido V . adm irable — ¡A há, hambu^uero 
y  m il aplauso merece N o p illisqu e  V . coiimiga...
— Muchas gracias, es f iv o r  .. — Esos com parsas ¿no vienen? 
— Este es el cuarto... J Se puede? — ¡C u a l gritan eso? in d d iio s  
— Adelante de la  s a la ...!

— Buenas noch es... — E scuch a Neneng
— [Cuidado ab?»jo!... ¿trabajas en esta  pieza?

— Adiós Perez . .— En la  otra.
— tú,  nina Pepáy, — E ntonces vente
abrócham e este corchete... con este am igo y  tom am os 
— ¿Trabaja V . esta noche?... unas copejas,
— Pero mujer ¿e<itás hébeng? — N o puede

■ píntate un poco la cara polque  riñe el cahesilla
con blanquillo ... y  pone m u lta....

— ;A y ! Me huele — Buen peje
que esta noche do r̂ un gallo , está V .  a m ig i Barbero; 
pues la voz se me enronquece siempre tan tem plado...
por m om entos; irae pastillas 
de clorato...

— Son las nueve 
— Que dén el prim er aviso 
para que no se impacienten 
los morenos...

— Siem pre
— Y  tan b arbian ...

— M uchas gracias 
— Y  con sus años, tan tern e... 
— ¿Quien es esa?

— ¡Pero com o!
— Tram oyistaaa; ¿no la  conoces? ¡Q ué célebre!... 

hom bre, d iga  V . que aprieten — ¡H am bre! S i he estado en Mo-
y  que bajen el forillo ...
E se  b a s t id o r  se tu e r c e . . .  

a s e g u ra d lo ,  n o  sea 
q u e  lu e g o  se  C fiiga.. .

— ¿ Y  vienen 
por fin el tenor T am argo 
y  ia señorita M éndez?...
— A  ver; las niñas del coro... 
— 01, avisador, entérate 
s i ya  acabó la  señora 
para disponer que em piecen ... 
— E n  el patio ya  se can san ... 
— O la, buenas noches, Ferez; 
Está V . desconocido...

tres años y cuatro meses, [m ungan 
¿que sé yo nada del mundo, 
ni de M anila y  su gente?...
— V an á dar las diez

— ¡Canastos!
— D egollad aaa ...

— Q u éeee...
— ¿Se puede

y a  em pezaaar?
— Listooo...

— Pues vam os; 
Prevenidas las mujeres 
— ¡ Fuera de e sce n a !... A  ver, uno, 
a v isa  á E strella que em piece.

B a m b a l i n a

0ÏÏUI0S1DADES MAÍí ILESAS

L A  C A R ID A D  B IE N  E N T E N D ID A ...

IG U R ÉM O N O S una pobre mujer que h a  tenido la  desgracia 
<le quedarse viuda.

L a  cual, com o m ientras v ivió  su m arido no tuvo otros que­
haceres que el cuidado de su casa, repasar la  ropa, pelear con 
los criados y  arreglar á  los chiquillos, corriendo de cuénta de 
su esposo llevar los cuartos que hacían falta para pasar el 
m es, cuando la  P arca d ijo :— Me llevo a l cabeza de fam ilia-— 
se  quedó, como vulgarm ente se dice, h echa una pieza.

Y  comenzaron á  llover sobre la  infeliz cuentas de botica y 
de funeraria, y  de alm acén y de tiendas, y  de todo, en parte 
com o siempre, en parte aum entado por los gastos de enfermedad.

M as los ingresos no fueron com o siempre, sino que no los 
hubo, porque nóm iua sin firmar, papel rriojado.

L os am igos la  aconsejaron que gestionara su viudedad, pues 
a ca so  tuviera derecho á alguna pensión.

Pero vaya V ’ á  encontrar los papeles d s l difunto, que era 
m uy desordenado, y  con la  agravante, adem ás, de ser m ane­
jad o s por una mujer que en su vid a  las había visto m ás gordas.

E n  tanto, las cuentas seguían en pié, como los chiquillos, 
que se  desgañitaban pidiendo pan, m ientras sus botas, más 
prudentes, abrían la  boca en silencio, ante el asom bro que 
les producía ver deshilacharse los vestidos.

Y  h oy  una cóm oda, m añana una alhajita, pasado otra prenda, 
fuéronse trasladando los objetos de una parte á otra, á  cam ­

bio de míseros puñados de dinero, más leducidos, cuanto las 
necesidades y  los apuros iban siendo m ayores.

F u é necesario estrecharse y buscar al pri<pio tiempo, m ien­
tras se ponía ó no en claro lo de la  viudedad, m edios de sub­
sistencia, y a  cosiendo para fam ilias conocidas, y a  ingeniándose 
en porción de industrias pequeñas; que dan más que hacer y 
menos rendim ientos que las grandes.

De vez en cuando, la s  tocas de l a  viuda se rozaban con las 
m esas de las oficinas, buscando la  m anera de que fuese aco­
gido un plie.TO de papel sellado con una súplica; pero siem ­
pre faltaba algo; una partida de bautismo, ó de defunción, ó 
de matrimonio, ó categoria del difunto, ó la  hoja de servicios 
del mism-', ó Real órden en que fund irse para hacer la  petición; 
p ip e le s , cada u -o  de por sí, que representaban sin fin de viajes, 
in co n tab es entbrpecim ientos y  recomendaciones á porrillo, que 
influían... Io que todo el mundo sabe que influyen cuando son 
á favor de ios verdaderos desgraciados!

E l tiempo, entretanto, pa«aba y pasaba con esa aterradora 
constancia é im perturbabilidad peculiares en él, que no le ha­
cen dar un paso ntrás por nada ni por nadie.

Y  la  infeliz fam ilia cayendo y  levantándose para volver á  caer, 
cada vez más dolorida y apocada por los golpes del infortunio.

¿Cuánto duró esto?
¡M ucho! Con la agravante de ser cada día de los de veinti­

cuatro horas sin prm y sin ropa, que son más largos que los 
corrientes.

M as por a lgo se ha dicho que D ios aprieta, pero no ah oga.
C on taba sus cuitas la  viuda á una am iga suya, tan am iga, 

que seguía siéndolo á pesar del aislam iento que la  m iseria lle v a  
consigo.

Com padecidii esta ante aquel doloroso relato, la  dijo:
— ¿Porqué no intentas arreglar eso de la  viudedad?
— Son tantos los desengaños que llevo ,— contestóle la  otra 

atribulada,— que ya, ni pienso en ello, porque lo considero punto 
m enos que im posible.

— Pues mira, yo conozco á otras que h an  estado en peor 
caso que tú todavía y  han podido salir adelante, gracias á  una 
persona m uy conocedora de todo: si quieres, veré el modo de 
que os entendáis, y quiere decir que si no sacas nada, nada 
pierdes, porque el nó y a  lo  llevas, y, en cam bio, si logras a l­
guna pensiónenla, por pequeña que sea, figúrate qué satisfacción.

E fectivam ente; nada se perdía, y  un náufrago se agarra á  
cualquier cosa: la  viuda vió en lo propuesto la  única tabla 
salvadora, y  aceptó.

Con lo cual ganó y  no poco, porque, perfectam enie aleccio­
nada por quien sabía lo que tenía entre m anbs, presentó su 
instancia en debida forma, acom pañada de todos lo docum en­
tos, apoyada en la  ley, etcétera, etc., etc.

L a  pensión, com o no podía menos de suceder, se con­
cedió, y hoy la  viuda está tan contenta, porque cobra todos 
los m eses unos cuantos pesillos que ni soñaba ver, gracias á 
la  obra caritativa de un desconocido, que solo se benefició, 
en e l favor que hizo, cobrándose todos los atrasos que corres­
pondía percibir á la  interesada.

L a  cual declara y  declarará siem pre, que todo h a sido un 
acto de ciridad.

A  lo cual solo h ay que añadir, lo que pensaría su  protector:
¡L a  caridad bien entendida...!

U n o .

LA  CUESTION ROMANA

(C0 -; M OTIVO D E  L A  IN AU G U R ACIÍJN  D E L  T E A T R O  Z O R R IL L A )

D iscútese hace dias, á cada instante 
U n  asunto ¡de m ucha trascendencia!
Que convida á luch ar en com petencia 
P or cuantos les parezca interesante.

V erem os quien al fin  queda triunfante,
H ablando con razón y  suficiencia
Y  a l probar lo que d iga  con su ciencia, 
la  gente se  la  Heve por delante.

S e  trata ... más, parece inconcebible 
Que en M anila produzca esto alharaca.
Siendo cosa tan  bufa, ¡tan risible!

Pero, en fin, acabem os la  matraca-,
Se trata de saber si esto es posible: 
i D eben ir las señoras á butaca?

TÓM K A R .

-¡g-
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LOS E STR EN O S

^_;0M0 el lector se explicará fácilm ente, M a n i l i i . l a  no tiene 
porqúé entrar en, esa  falsa aplicación del verbo estrenar  que en 
M anila  se acostum bia dar, con especialidad en los asuntos teatrales.

O bra hav aquí, que si no se h a estrenado djez veces, no se 
h a estrenado ninguna; tram pilla inventada por Cubero fQ. G- H.) 
el cual estrenaba en ei Filipino, luego vo lvía  á  estrenar en 
Tondo, despues estrenaba en el Príncipe y y a  no estrenaba más 
porque no hahia m ás teatros.

En parte, este abus ■> de los estrenos tiene su razón de ser, 
pues es sabido que obra que cojen por su cuenta los aitifitas 
aqui radicados, sienipie que la  ponen en escena, la  ponen al 
propio tiempo com o nueva.

A hora vam os á tener una serie interm inable de estrenos y  m i­
lagro será que ia  noche menos pensada no estrenen los elem en­
tos que componen couipiiiiia del teatro de Zorrilla . f / /«- 
cero del alba. Cascabeles ú otra novedad  por el estilo.

Y o  m e vo y  á perm itir seguir el plan que hasta ahora llevo: 
h ablar de las obras verdaderam ente estrenadas y  dejar las co­
nocidas, porque com o y a  he hablado de ellas á  su debido tiem po, 
no voy á  repetir lo dicho en otra ocasión.

Ahora sí; lo que haré será tom ar nota de las que se 
vayan  representando, á  título de curiosidad, y con el objeto de 
formar a l final de la  tem porada un cuadiito estadístico, a l par 
que com parativo con el del repertorio ofrecido en la  lista de 
la  Com pañía.

V an  representadas hasta hoy, desde el día de la  inauguración, 
L a s hijas del Zebedeo, (dos actos) E l  Chaleco blanco, (un acto) 
L os baturros, (id.) Las tentaciones de San Ahtonio, (id.) y Los 
lobos inarinos, (dos)

H ablem os de los estrenos f/ropiamente dichos,

LAS H IJ A S , d e l  z e b e d e o  

(L etra  de Estrernera. M úsica de Chapí)
M ás de uno y de dos periódicos han dicho que tan aplau­

dida zarzuela adolece de pesadéz ó por lo m enos de lánguida, 
sobre todo en el prim er acto.

A  los que así han discurrido, no hay m ás que contarles lo 
que ocurrió en la  Península cuando se estrenó en M adrid el preciosí­
sim o juguete L as codornices.

D esde la  prim era noche, en que fué recibido con todos los 
honores de un verdadero éxito en la  Córte, hasta la  últim a de la  tem ­
porada y  aun durante la tem porada siguiente, se dió el público jriadri- 
leño un verdadero hartazgo de tan sabrosos pajaritos, sin llegar á la 
conclusión del confesor da no sé cual de nuestro F elipes.

E n provincias, ante el universal aplauso, se aprestaron las 
com pañías á d a r á  co n o ce rla s  tan afortunadas codornices y ¡oh 
sorpresa! en casi ninguna reglón llegó á  agradar lo que en la  
capital del Reino.

¿Porqué?
E l secreto consistía en una so la cosa. L a s codornices e ia  

un a comedia que h abia que hacerla; es decir, que actores y 
actrices tenían que estudiarla de verdad, identificarse con los t i­
pos creados por el autor y  com prenderlos y presentarlos con el 
talento que necesita el actor para saber decir  y  hacer lo que 
e l autor h a querido que se diga y que se haga.

Donde no sucedía esto, la  obra resultaba una vulgaridad, 
una pesadéz, una cansera.

Y  algo de eso es lo que h a venido á pasar con L a s hijas 
d e l Zebedeo en M anila, r o d r á  decirse de la  producción de E s ­
trem erà que es disparatada en su argumento, que los tipos que 
presenta son más franceses que españoles; pero ¿que adolece de 
languidéz, cuando toda e lla  está llena de vida, gracia  y  m ovim iento?

H ablem os francam ente y  digam os que ni un solo artista ha 
encajado en el personaje que representó, que el que m ás, se 
sabe el papel de m em oria (el que más) y  que siguiendo tra-

costumbre en la  escena»filipina, el artista jam ás hace otra 
cosa que subrayar los chistes de grueso calibre, aunque no 
pegue, ni sabe sacat otro p.ytido de su manera de accionar que 
saltando ó haciendo contorsiones.

Esto, desgraciadam ente, se aplaude á rabiar y  con ello se dester­
nilla de risa cierta parte del público, lo  que hace incurrir en el v i­
cio de estar haciendo cabriolas constantem ente en escena a a lg u ­
nas artistas, que habiendo com enzado bastante discretam ente 
y  prom etiendo tanto, van  á concluir por tener que representar 
en los teatros a l aire libre de pinincasis, para responder á  la 
clase de espectadores á quienes agradan sus saltos, dislocaciones 
y  volatines escénicos.

E L  C H A L E C O  b l a n c o  

L etra  de Ramos Carrion. M úsica de Chueca.
E streno es este, que, dad ) lo que es la  sociedad m anileña, 

no h a podido pasar por tal estreno. E s aqui tan reducido ese 
todo M anila  de que hablan los revisteros constantem ente en 
sus cnusseries de salones, que cabe perfectam ente en el gabinete 
de una casa  particular,

E n  una de ellas fué presentado E l  chaleco blanco no h a m u ­
cho todavía, y  tan fresco se conservaba en todos el reciaerdo de_ tan 
agradable noche, que, sin poderlo remediar, acudieron á la im a­
ginación de gran parte de los concurrentes al teatro Zorrilla, com ­
paraciones con lo presenciado en el teatrito Luisa y> J’o la  galantería, 
sino la  justicia, colocó al segundo muy por cim a del prmiero. L s  
decir, sim plem ente aficionados, rayaron á m ucha m ayor altura que 
atirstas de cartél y pertenecientes á una com pañía.

Sin em bargo; E l  chaleco ha arrebatado. Y a  lo dije en el 
anterior y no h^ de repetirlo ahora. L a  band a de cornetas tué ia  
autora  del éxito. E sto  uo hablará m uy en favor de los entu­
siastas; pero como es un hecho real y  verdadero, lo  consigno.

Quedam os en que á t baturros, tentaciojies y lobos xiOse\\sh\a.
Sus intérpretes lo agradecerán de seguro.

U n  a p r e n d i z  d e  c i s m b a l o .

CURIOSIDADES PERIODÍSTICAS

2.^

E l que suscribe tiene ,el honor de felicitar por el enlace 
de D . Dom ingo Enriquez (de M alolos) con la  morena 
deidad y  sim pática Srta. G iralda M arfori (de Biñang) 
deseando que disfruten toda clase de prosperidades y una 
grata eterna luna de m iel.

o ja lá  que D ios les .dirije 
la  vida en m uchos años.

A . V. E strella . (*)

■ ?6 '

A  Y E Y E N G
Q\

( P K X S \ M l E N T O F )

U n a  estrella b rilla  esplendente en el cielo del Arte fi­
lipino: sus destellos jam ás fueron e c l i p s a d o s  por opacas n u ­
bes: nada puede velar su esplendorosa aureola, que irradia 
vivísim os rayos que hacen veam os lím pido y transparente 
el horizonte trazado en su carrera, a l Arte filipino.

* *
D om inas el espacio ilimit-tdo de la  escena; porque co­

noces las varias é infinitas m anifestaciones del sentim iento, 
has analizado fibra por fibra el corazón humano.

N o sé qué adm irar m ás en tí, si la  artista ó  la  mujer, 
que es toda virtud, nobleza, abnegación, sentim iento, no 
lo digo yo, lo dicen y  proclam an la s  innum erables lagrinias 
que has enjugado, ¡lágrim as que transform as en perlas 
del consuelo, que m itigan el m ás acerbo dolor!

* *
A  doquiera extiendas la  v ista  no ves m ás que espacios 

di.Áfanos, y  • sobre el suelo rosas y azucenas, que van es­
parciendo por tu cam ino. ^

¡D ich osa  eres, Y eyeng, .feliz tú á quien el destino ha co l­
m ado sus favores', ¡que la  tierra es para tí edén dehcioso; 
si patria del dolor es para m í...!

Uno de Jaro. (**)
M anila, 25 agosto 1893.

^ _____________________ _________ ______________________________________________________ ________
' (•) Publicado por «El Cornicio» el inúrtcs ùltimi).

(•♦) Idem por el mismo colega, Hyyv-
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B A L I N C U T E R I A S

L as Efem érides  de E l  Amigo.
D ice  el colega ea  su número d e l sábado últim o.

1825.— Eí=i iihorc-ado en la  v i l la  de Ron. donde nació, s i célel re g iici'r illero  
c.ii la  g u e rra  <!ü la  indepen den cia D . Ju an  M urtin ' ‘ e l E m p eciuarlo .-'

Com o del sáb ad o  acá nadie h a sacado a l co lega  de su error, 
creem os que nos agradecerá estas pequeñas correcciones que 
nos perm itim os h acer en su tiotu htstóriíii.

E l E m pecinado no nació en R o a  s ir ó  en C astrillo de D uero,
Y  no m urió ahorcado, porque al cadalso no llegó m ás que su 

cadáver acribillado íí bayonetazos.
S i todas las efemérides 

son parejo  que la  m uestra, 
las historias que nos cuente 
E l  Am i^o  ¡serán buenas!

V a y a , antes que se enfrie, vam os con Los lúnes de Tijeretas.
Com o recordarán los lectores, decía Comerciat-festivus-limited.
“ Tendren^os que descubrir un secretillo que no l e  ha de h a­

cer muc-ho favor “ (á  M a n i l i L L A .)
¿Que será?' N os preguntábam os presa de horrible duda.
F u é una sem ana de prueba.
H asta  que llegó el lúnes;
Y  c o n  é l  el se cre to .
Q ue consis'e (¿será esto lo que no nos hace mncho f i T o r f )  

en que no opinam os com o E l  Comercto en la  cuestión de la 
apuesta p en iiente (¡y tan pendiente!) de los 500 pesos.

¡H ay  que gracia tiene 
el tal secretito!

A  v e r  s i  n o  e s  eíO  
c a e r s e  d e  u n  g u in d o .

Ahora, un poquito de lógica  queridísim o y chispeante com ­
peñero.

V . apostó 500 pesos.
E l D iario  tam bién,
V . dice que tiene razón.
E l  D iario  dice que quien la  tiene es él.
Y  unos opinan con E l  Comercio y  otros con el Diario.
P ara  los prim eros el tram poso será el decano.
Para los segundos Tijeretas.
¿V . se pica con los que ta l creen?
Pues entiéndase con su contrincante y á ver quien paga.

Porque m ientras esté 
la  apuesta en pié 
unos dudan del otro 
y otros de V .

Y  todos tendrán m ucho razón, pero el pago de la  apuesta no 
llega  y  no llega por no haberse aceptado por una de las partes 
contendientes un arbitraje de personas peritas en la  m ateria que 
se  discutía.

Para term inar, graciosísim o colega.
U n a vez que h a descubierto V . el secreto,., que h a satisfecho 

V , su vendetta, que nos h a hundido V . con la  contundencia de 
sus argum entos, declaram os certificam os, especificam os y  rec­
tificam os lo que publicam os referente á q.ie no apostam os con 
E l  Comercio, diciendo,

que nos gusta discutir, 
s i s e  quiere, poifiar, 
pero jam ás apostar 

y m ucho menos reñir,

|A h!
E so  de sacar á relucir el físico  en la  polém ica, saladísim o 

com pañero es un colm o.
E l de la  sotise que diría un francés.

G acetillas novedad.
V éase la clase: ■
“ ...  ha sido nom brado el D . Francisco Izn r.rt...“
“ .. .  sale para Joló nuestro querido amigo e l coron el D . J o sé .“
P arece  que se trata de conceder á “ E l B c o “  privilegio de invención 

dor estas gacelillas.

Libros recibidos.
He}>la7nento p rovision a l de Vacunación, de F ilip in a s  (2 ejem ­

plares.)
M em otia Estadística del aüo 1893-93 leida en ¡a E scuela de 

A r te s  y  Oficios en la  inauguración del curso actual.
D am os las g iacias por su envió á nuestros distinguidcs am igos

D . Benito Francia y  .D . Francisco Pintado.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

E. S .— V a  com o V . v e  lo pri'mero que e n v i '.  L o  segundo no, porque 
ya resultaría ensañam iento, dado lo que va por mi cuenta. N o  m e o l­
vide V . Celfcbrfré i,ue e l ccrrco  hoya traido lo que tsperaba.

E. B .— Ilo ilo --R e c ib id o  el certiticado. S e  hará con rapidez suma, se­
gún m e han ofrecido. L l b r. G .  V, está ya dado de alta en e^ta y 
servido por todo e l presente mes que tiene abonado, asi com o el que viene.

J. G .— L a o s g .— V a  uno m ás para el am igo .M. que m ar.h a  á esa hoy.
E .  B .— JJaraga.— L o  m ejor será dejarlo todo asj, liquidiir como se 

pueda y  ver sí entendiéndote c o n  S. que sale hoy se enc;.U 7a ,1a cosa 
un poco. E l  Sr. G. se concce' que eiluvo  aquí, solo de j t . ío  pues cuando 
le  envié el recibo ya se había ido á Bisayas, de m odo que, “ vo-Javerunt •*

J. G. V .— S e rv id o
E . G .— Idem.
C. ? . — “ Parejo la n .“
R. S .— A lb a y .— Cum plido el encargo. L e  escribiré. V a cl número. Buena 

suerte para todos.

m ^ ü M E R I A  MODE RN A
9 Escolta 9.

AGUA DE PARIS
Ó

S E C R E T O  D E  H E R M O S U R A .

E l m ejor blanco conocido para el cútis. 
S in  rival en el mundo, 

á  C U A T R O  R E A L E S  frasco.

A LIA G EI
D E  L A

MARINA
P la za  d el P. Moraga S

Vinos de Jerez
de  la  acreditarla  casa

D

R ueda  y Ram os.
Unicos importadores..

M  A  JR M  O  r . K  i - t  1 
M l’ EDI-ES 

r>'-’
L U J O

Escolta Ü4
R O D O R E D A

E L  CISNE
C A S A  E S P E C IA L  D E  P U P IL O S  ■

E SPA C  rOSA y FR E SC A

Se sirven, cubiertos pai-a fuera
D ulum bayan, 13 en Santa Cruz.

L A  C O O P E R A T I V A  M I L I T A R .

D eseando esta  S cciedad ad q u irir  nu locjil de capacidad y  con­
d icio n es para e s ta b le c e r la s  seccion es de v ív e r e s , m u eb les, e fec­
tos m ilita res, oficin as .v a lm acen es, se  j)firticipa á los dueijos 
de flncaK q u e deseen in teresa rse  en estí' arriendo para cjue p r e - , 
sen ten  su s  proposiciones a l que su scrib e, en la  int(.'Hí,’‘uncia de 
que Be preferirán  la s q u e  s e h a lie u  en s itio  cén trico  d é la  población.

Manila J ’ de Junio de 189Z
E l G e re n te  A d m in istrad o r,

. lo s é  P iQ r i í  CASTFLt-rt.

T i p o - L i t o g r a f í .v d k  C h o f r é  y  C o m p ,— E s c o l t a .

I j A .
R e c i b i d o  p o r  e l  v a p o r  “ M i n d a n a o ‘ ‘

E S P E C I A L I D A D  D E  E S T A  C A S A  
V e la s  de lom o adobado.-—M orconcs v  p-nycs.— V elas de lom o en blanco.— B m bucliado de lom o.— C h orizos.— M orcillas.— M anteca, T ocino, O reja  y  

H ocico de cerdo salado.— Salchich ón  extr4.’intT.o: todo de n u estra  casa de E xtrem a d u ra . ,  ̂ „ , , , o  1
«M arrón glacé» en ca ja s de U ijo .-C a r a m e io s  de lo s A lp e s - S a lc h ic h ó n  de L y o n ,-S a lc h ic h ó n  do P a m p lo n a ,-Q u e s o  de bola c r e m a ,-Q u e s o  de 

p lato c r e m a .-Q u e s o  O ru y e re  m u y fresco. , „
Se s irv e  á d o m icilio .— T elefo n o  niim . 412 .— Pe»-«* y  C . a __________ . ____________
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B o ta  por precio bien módico 
suscribe á La última moda.
Por eso ia gente toda 
se suscribe á este periódico.

T u s ojos para mirarme, 
tu boca para dar besos, 
y  E l  M in d a n a o  para quesos, 
que §s lo que debes comprarme¿

Se acredita por sí sola 
ante pueblo y señoritos, 
por sus dulces exquisitos, 
la C o n f it e r ía  E spa ñ o la .

I

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

PÍ

L a C om pañ ía  G e n e r a l  
T a b  c a l e r a  fabrica

en tabacos ¡cosa rica! 
jfecontramonumental!

¿Cigarrillos? ¡Tontería! 
quien fumarlos buenos quiera

que vaya á la  C o m paS ía 
G e n e r a l  T a b a c a l e r a .

a n u n c i o s

CÓRDOBA: sombreros ricos, 
espadas, impermeables, 
todos objetos notables 
y todos muy chichiricos.

Tiene L a  C o m p e tid o ra  
G a d ita n a  uros Chorritos

de Gamü muy exquisitos, 
de aquellos que dan ia hora.

Comprad puros de L a  C om­
p e t id o r a  G a d it a n a

y  ei que no vuelva con gana 
se merece ¡un pescozón!

A o ü sto , 1893

En casa de T o r r e c il l a  
sedas y  rasos comprad, 
todo lo de allí es verdad, 
no hay nada de pacotilla.

E s U l l m a n n  un gran joyero 
y  que su negocio entiende, 
pues las alhajas que vende 
le valen mucho dinero.

Dijo el sabio Salomón 
(y no es nifígún desatino) 
que para buen vino, el vhio 
Mompó que vende E l  Luzón,

l

TALLER DE MODA.S 
Escolta 12 (altos.)

VAPORES-dORllEOS M U C O f iP M ÍI  Tfl/ISATLÁNTICA
DB BAROELONA.

( a b i t e s  A . -  X j o x ¡ > © j3  37“ C , » )

Representada en este archipiélago por It Compañía G-eneral de Tabacos de m rn n as
X j I I p - S A .  Z D J U  

P restan  e l serv ic io  de diolia lin ea  lo s  v a p o re s  siguientes- 
Isla de Luzoa.—Isla de Panay.—Isla de Mindanao.—San Ignacio de Loyola.—Santo Dominao.

.Salida de M anila para B arcelona y  Liverpool, cada cuatro ju eves á  partir del 26 de Fnero Hp iRnci i 1

T>* Lisboa, v f g r C o tk  y  e v e ^ S  l n  a ^ Í rD i Barcelona salen cada cuatro viérnes, á partir d d  6 de Enero de 1893. ''VCi.iuai aantanaer.
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